SER Y CAMINAR CON EL ESPÍRITU

Cuando estudiábamos filosofía en latín, el profesor de Metafísica  nos explicaba el principio de Aristóteles “agere sequitur esse”, podríamos traducirlo el obrar sigue al ser y el significado era que todo accidente presupone una sustancia.   Coloquialmente diríamos, extrapolando este principio a nuestro comportamiento, que nuestro modo íntimo de ser influye poderosamente en nuestro modo de hacer, también en el modo como nos relacionamos con el entorno.     Extrapolándolo al modo caracterial, por ejemplo, podríamos decir que si uno es caracterialmente introvertido o extravertido, este modo de ser se manifiesta en el modo como me relaciono con los demás, en el interés que manifiesto por mi propio mundo o por el mundo de afuera.   Uno puede observar que el modo de ser íntimo de una persona  no influye nada, incluso parece opuesto al modo como se relaciona con los demás.   En este caso podemos asegurar que dicho modo de relación no es natural, es artificial,  es forzado por el sujeto,  y con el tiempo delatará su ser artificial.

El ser más sustancial, profundo del cristiano es el ser hijo adoptivo de Dios , meta final del proyecto del Padre sobre el hombre : “En su amor nos había predestinado a ser hijos adoptivos suyos, por medio de Jesucristo” (Ef. 1, 4-5)
Este ser cristiano, el ser hijos adoptivos del mismo Dios Padre de Jesús, se llevo a cabo porque recibimos el mismo Espíritu de Jesús: “Dios envió a nuestros corazones  el espíritu de su hijo que clama Abba Padre” ( Gal. 4,6). 
Cuando decimos que somos carismáticos, coloquialmente nos referimos a que las fuerza que mueve y dirige nuestro comportamiento, el deseo subyacente al mismo, ,con Dios y los hermanos particularmente, aunque no exclusivamente, no proviene de nosotros mismos como de su fuente original, sino des Espíritu que mueve nuestros corazones .  El Espíritu produce, modula y dirige nuestro comportamiento a una meta,  cuya consecución será un modo concreto de cumplimiento de la voluntad de Dios.    Cuando hablamos de modular  nuestra conducta queremos decir  darle un estilo particular  en el que se revelan modos de expresión visible del Espíritu que origina y mueve  nuestros quehaceres de cada día, particularmente en nuestra relación visible con los hermanos: podemos observar paz, amor, alegría, confianza, etc.  que nos llaman la atención.  En nuestras reuniones  con los grupos de oración carismática atrae también nuestra atención, a poca sensibilidad que tengamos, quien es movido por el Espíritu en sus manifestaciones, quien actúa por cuenta propia y podemos también dudar razonablemente  sobre comportamientos con modulaciones  aparentemente del Espíritu  pero que no está claro que así sean.

 Expresiones de fraternidad.    Dos carismáticos que realmente lo son manifiestan un modo de ser o de expresión visible de comportamientos más parecidos, con tildes de comunión, que superan en cierta manera las aristas más salientes o acentuadas de sus diferencias caracteriales.    Estas aristas manifiestan  más sus diferencias  en los comportamientos  comunitarios cuando los sujetos no son carismáticos, cuando el origen  y la modulación de sus comportamientos son exclusivamente  frutos de su modo de ser natural.   
¿Porqué estas diferencias y estos parecidos?     Las diferencias son frutos de las particularidades de cada sujeto, incluso sus factores biológicos, que se manifiestan particularmente en la expresión de deseos y de miedo y mecanismos subyacentes a los mismos.  Lo que nos diferencia así produce una necesaria separación o distanciamiento.  Los parecidos entre dos sujetos carismáticos, por ejemplo,  con diferencias naturales en miedos y deseos, están originados  por la intervención de un mismo Espíritu  (con mayúscula)  en su modo de ser y de comportarse.    Ese Espíritu  puede influir poderosamente en la modulación de nuestro conducta, en el nivel de deseos y de miedos personales, porque nos permite interiorizar y personalizar en nosotros la figura de Cristo, asimilándonos cada vez más al modo de  de actuar del Señor.   Esto nos puede influir tanto en nuestro ser , en nuestro modo de percibir a los otros, en nuestro modo de sentir con los otros y en nuestras relaciones con los demás, que nos hace parecernos más, sintonizar más con aquellos que manifiestan el mismo deseo fundamental, la misma meta principal en la vida .    Hasta tal punto es poderoso este modo de ser y obrar cristiano y carismático, que San Pablo nos afirma, desde esa experiencia íntima de deseos y metas de su vida, que Dios nos ha destinado “a reproducir la imagen de su Hijo” (Rom.8,29).

Las diferencias caracteriales  y de comportamiento que producían distanciamientos entre los apóstoles  eran muy claras  lo sabemos, como decimos coloquialmente cada uno era hijo de su madre y de su padre y de su entorno.  Pero cuando el Maestro formó con ellos una comunidad de muy amigos, entorno a su persona y a la de su Padre, por medio del Espíritu, los discípulos experimentaron una transformación tal que llegaron formar una fraternidad.  Las mismas comunidades cristianas fundadas después de Pentecostés las describe San Lucas en los Hechos resaltando la unidad básica  entre los miembros.   
Caminar en el Espíritu para nosotros es ser conscientes y desear la reproducción en nuestras vidas  de la misma imagen de Cristo, la figura más significativa, que más pesa en nuestros deseos, aspiraciones  y decisiones.   Esto implica necesariamente  en cada uno de nosotros  manifestar más comportamientos de afinidad  que los distanciamientos que naturalmente producen las aristas caracteriales que nos separan.     Podemos decir que, el que vive cristianamente, carismáticamente,  no puede producir  distanciamientos interpersonales o grupales , sino cercanía, reconocimiento de una parte muy importante de uno mismo en el otro.  Desear y dejar  que el Espíritu configure en nosotros un modo de ser y hacer de hijos de Dios, hermanos de Jesús, pertenecer a la comunidad de Jesús, nos  conduce a percibir y sembrar cercanía  con los hermanos .   Es un modo de percibir y crear amor, es un modo de conocer y experimentar  que nos vamos asimilando  al modo de conocer y sentir de los que cumplen la voluntad de Dios, de los que desean vivir recapitulados por el Espíritu de Cristo y en Cristo.
Caminar en el Espíritu es tomar cada día el testigo que nos dejó Cristo por su vida, pasión. Muerte y resurrección.  Es desear vivir cada día la cercanía de Dios , procurando dejarse hacer  figuras visibles del Jesús Viviente.   La causa de Jesús sigue adelante en nuestra existencia, deseando que también sea así para aquellos que nos rodean, sintiendo el eco de aquel envío de Jesús “como el Padre me envió también yo os envío” (Jn.20,21). No podemos vivir como cristianos carismáticos  si no nos sentimos dentro de este envío para hacer presente la causa del Jesús viviente en nuestra vida.
Caminar en el Espíritu es vivir en el reino de Dios.  Vivir como una esperanza manifiesta lo que todavía no es pero será.  Lo dice el Espíritu de la verdad y de la vida.  Ahora este misterio lo vivimos incipiente y como en un espejo como nos dice San Pablo.  .  Es una esperanza de la experiencia del Viviente en plenitud, que sucederá en las postrimerías del mundo y del hombre.    El mundo nuevo en su plenitud, una existencia completa,  feliz y sin final, fundamento último de nuestra esperanza para el aquí y ahora de nuestro caminar, de nuestro peregrinar.      San Juan  nos lo describe en el Apocalipsis como el término final  y definitivo  del caminar en el Espíritu: la comunión de todos en Cristo.   El cordero resucitado rodeado de los que siguieron su camino triunfa ya en el cielo, la esposa y el esposo como expresión teológica de comunión total, de amor total.  
Esta vida en plenitud, alimenta nuestro deseo esperanzador en nuestra vida presente, haciendo brotar en nosotros lo que San Pablo expresaba  en Rom. 8,23:  “Nosotros mismos , que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro propio interior aguardando la redención de nuestro cuerpo”.

La certeza de esta esperanza se nos asegura porque se funda en el plan de salvación que el Padre había trazado para nosotros .  “Pues a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera él el primogénito entre muchos hermanos, y a los que predestinó, a esos también los justificó; a los que justificó, a esos también los glorificó” (Rom. 8, 29-30). 
